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hí  presentado  denoevo  en  Ta  palestra  el  presbí- 
tero Dr.  José  Sioieca  Cañas,  alertándonos  con  segund"» 
iidveríencia  patriótica.  En  esta  se  propone  contestar  Ü 
otra  tercera  que  el  mismo  dice  ser  del  todo  contrario 
i  la  que  publicó  en  cinco  del  ultimo  cctobre.  Muy  diá- 
ifrahidos  debemos  de  andar  pues  que  se  nos  han  diri- 
gido tres  adi^írtencias  en  el  intervalo  de  veinte  y  tres 
^ias,  ya  se  vé,  no  hay  que  extrañarlo,  á  otros  les  hi- 
»cieion  advertencias  sin  numero,  y  todas  fueron  en  va- 
Bo.  Así,  refieren  que  á  Felipe  Rey  de  Macedonia  lé 
decía  todas  las  noches  un  domestico  suyo  ¡Felipe  I  hom- 
bre eres,  y  con  todo  este  enfático  y  repetido  recuerdo,  Fe- 
'lipe  jafDás  se  corrigió. 

Fero,  es  el  caso,  que  la  indicada  segunda  adveré 
tencia,  demanda  otras  sobreadvertencias,  puesto  que,  si 
corriese  sin  ellas  daría  lugar  á  equivocaciones  pernicio^ 
sas,  por  esta  consideración,  hé  tomado  la  plu(na,ydird 
con  brevedad  lo  que  me  ocurre. 

Dc^sde  la  primera  pagina  principia  el  Dr.  Cañas,  y 
eontinúa  expuniendo  en  la  segunda,  que  si  fuese  bastantd 
razoo  para  calificar  de  auténticos  los  Breves  del  Señor 
Pío  vi.  nuevamente  reimpresos,  la  de  que  se  vean  ci- 
tados por  cardenales,  arzobispos,  y  obispos,  no  deberían 
reputarse  apócrifas  las  falsas  decretales,  hallandcse  estas 
compiladas  en  un  cuerpo  d.el  derecho  eclesiástico,  y  ha- 
viéndolas  sostenido  Nicolao  y  Graciano  en  la  dis- 
tinción 19  &c.  Kste  argumento  del  Dr.  Cañas  se  funda 
en  ui  anacronismo,  y  los  anacronismos  nada  prueban, 
á  lo  menos  para  el  caso  en  que  se  alegan. 

Es  tanta  la  diferencia  que  se  calcula  entre  la  litera- 
tura del  tiempo  en  que  se  supusieron,  se  compilaron,  y 
«ostuvieron  las  falsas  decretales,  y  la  del  presente,  quanta 
hay  del  Cahos  al  orden,- de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  de 
la  triste  y  obscura  noche  al  hermoso  y  claro  día,  no  subsiste 
pues  la  comparación  por  que  falta  la  identidad  de  ciicuas- 
taacias. 


Pros^gne  el  Dr.  Cañas  hablando  de!  mencionado  SnmDPün- 
jtA  e  y  se  expresa  así.  . . .  "la  hi-íoria  dice  —  KI  Papa 
.jj,  Pío  VI.  hechura  de  los  nionarjas  &c,  y  concluye,  ea 
qaanto  á  este  puafo,  diciendo.  „Hé   aqui   !a  debilidad 
99  que  no  me  atreveré  á  ad.Tiiíir  hisU  no  t;ner  otros  da- 
tos  que  des7íinez.-.3n  el  t?mor  ús  la  parte  opuesía."  De- 
bense  dar  iís  gra^i¿s  al  Dr  Cañas  por  e!  nuevo  Canon 
,de  la  critica  que  há  inventado  para  verificar  la  auten- 
ticidad de  las  oOras  literarias  y  si  estas  son  propias  dé 
los  autores  á  quienes   se  atribuyen.  No  conocieron  Ut 
Carjon  los  heterodoxos,  que  á  h-ibcrío  conocido,  fácilmente 
se  habrían  desembarazado  de  las  Epístoías   del  Apóstol 
San  Pedro,  cuyas  tíebiUáad.s  están   consignadas  en  los 
liaros  Santos,  y  especialmente  la  qua  le  Oi  asíond  f  I  que 
sufriese  una  increpación  del  aposto!  de  ías  gentes. 

Mis,  00  puede  ra*nos  de  extrafícir^e  la  ssorobrí  sa  ver- 
satilidad del  Or.  Ciñas.  A -aba  de  manifísíarss  un  critico 
severo  é  inexorable,  en  quanto  á  persuadirs?  de  la  au- 
tenticidad de  los  Breves  cit^d*is,  y  al   roomento  incide 
en  h  debilidad  de  ua  niño  ;  sin  dudar  ni  d*- tenerse  por 
Jemores  de  la  parte  opuesta ,  pasa  á  dar  importancia  á 
las  imputaciones  groseras  que  hio  lanzado  ios Ubf-ríinos 
y  los  impías  contra  la  esclarecida  memoria  de»  Señor  Pió  VI. 
j.  .  .   Aqui,  sobre  este  punto  con  mas  razón  que  sobre  qual- 
quiera  otr<^,  debió  el  Dr.  Cañas  aplicar  la  antorcha  de  la 
critica,  y  i  sm  luces  inquirir  detenidamente  si  con  justicia 
pueden  imputarse  debihdades  infamantes  á  un  Ge  fe  su- 
premo de  la  igKísia,  de  quien  e]  autor  Fiances  de  li* 
memorias  para  servir  á  la  historia  de  la  iglesia  durante 
el  sigio  diez  y  ocha,  dice,  hablando  de  su  muerte,  w  Loí 
Qbitasulos  que  tuvo  que  superar,  y  las  virtudes  que  des- 
M  plegá,  hicieron  resaltar  U\  vez  nrs  iu«tre  en  su  go- 
59  bleroo,  que  20  &ms  de  una  p£z  prcfundá;  y  su  pon- 
5?  írfi.ado  y  su  muerte,  ofrecerán  para  siempre  en  los  ana- 
V)  les  de  la  iglesia  uria  época  rafmorable  ea  que  la  piedad 
9?  oprimida  triunfa  de  la  Filosofia  omnipotente,  y  en  que 
V)  la  religión  recoge,  en  medía  del  duelo  y  de  las  lágrí- 
99  mas,  fiutos  abuñolantes  y  ex-^mplos  rrecirsos.  (*> 
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Tich'ó  asi  mismo  exámióar  el  elegió  qtie  Mr.  ^  Sé. 
Pradt  ha- e  del  gran  ponriiice  Pío  Vi.,  cuyo  elegió  trsns* 
cribe  el  S  ñ^  f  D.  Miguel  Ramírez  en  su  veto  particular, 
presentado  a!  Soberano  congreso  constituyente  de  la  Re- 
pública ííi<-jicana  en  i.°  de  mayo  de  este  año,  y  en  él  vería 
estas  particulares  espresiones.  ííEI  astro  que  había  llenado 
w  de  esplendor  la  Córte  de  Roma,  en  el  largo  espacio  de  un 
V)  reyoado  que  igualaba  en  duración  al  del  principe  de  los 
59  apostóles,  acababa  de  sepultarse  en  su  oc£eo.  Pío  VI. 
w  no  exiátíí  ya:  una  tierra  extraña  era  depos^itaria  de 
99  sus  cenizas,  y  esta  falta  redoblaba  el  duelo  de  Rema..., 
„aíí,!a  constante  serenidad  de  Pío  Víí.  vino  h  reemplazar  el 
„  conjunto  de  las  brillantes  cu¿lid£des  de  Pío  Vi " 

Tal  es  el  homenaje  que  el  Señor  Pradt  tributa  á  la 
memoria  del  inmortal  Pío  Vi;  pero,  eiín  hay  mas.  Lgs 
indicadas  memorias  para  servir  á  la  historia  eclesiáiíica, 
traducidas  al  castellano  por  D.  Vicente  Ximenes,  Canó- 
nigo de  Gerona,  refieren  que  á  medisdos  del  año  de 
1796  se  concluyó  en  Milao  por  la  mediación  ¿el  caba^ 
liero  Azara  Embajador  de  España  en  Roma  un  armieti- 
cio  con  condiciones  bastante  duras  para  el  Hanto  Padreé 
quien  por  este  medio  prí tendía  libertar  sug  Estsdos  de  la 
rapacidad  de  las  tropas  de  la  república  francesa.  "Sia 
«  embargo,  continúa  eJ  testo  de  las  citadas  memcriss."  Bl 
99  directorio  hallaba  que  el  general  francés  no  había  exi- 
99  gido  bastante :  no  quiso  confirmar  el  armisticio,  á  eme- 
99  nos  que  Pió  V!.  no  retractase  sus  Breves  contra  la  ccns- 
99  titu:ion  civil  del  Clero.  .  .  .  Havo  sobre  este  asunto  con- 
99  fifrencias  eo  Fiorencia  entre  un  comisario  dtl  Directo- 
99  rio,  y  dos  negociadores  nombrados  por  Pío  VI.  Pero 
99  perseverando  el  Directorio  en  su  demanda,  y  habiendo 
99  declarado  el  Papa  difioitivam.ente  el  14  de  septiembre 
99  segUQ  el  parecer  de  una  numerosa  ccrgregacion  de  c¿:r- 
99  denales,  no  poder  dar  el  paso  que  se  le  peoía,  no  se 
99  concluyó  la  paz.  La  posición  de  la  Corte  de  Rema  era 
99  de  las  mas  espantosas.  Los  exércitcs  franceses  ocupa- 
9í  ban  tido  el  Norte  dala  Ytalia,  y,  amenazaban  al  estado 
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4^ñe  ta  ígUsIa.  Reufar  Mndirse  S  \a  Vúhint&ñ  de!  Dlree-* 
,t  torio;  era  exponerse  á  las  mayores  desgracian.  Sin  ens» 
i,  bargo,  eí  Fkario  de  Ji'H:rutf^^c^ey6  indi^nn  ¡is  si 
M  comprar  ¡a  paz  desaprobando  actos  que  había  ioncio- 
nado  la  iglesia^ 

El  dia  I."  de  Febrero  d?:  97  se  declaró  el  rrünpli 
miento  del  armistkMo,  y  el  exército  francés  marchó  cír- 
ira  el  estado  de  la  iglesia.  En  t/  de  esí<í  roes  habíéí"  ia- 
yadido  yá  los  francesas  la  mitad  de  los  estados  pontincios, 
y  se  verificó  la  negociación  6  el  tratado  de  Toienlioo  poí 
el  qual  el  Papa  fué  condenado  á  pagar  '^i  milloots, sub- 
ministrar mil  seiscientos  Caballos  equipadcs,  dar  una  peü- 
Sion  á  la  f<ímj]ia  Bassevüle,  perder  ia?  tres  legaciones  de 
jBolonia,  Ferrara,  y  Raveoa,  y  recibir  guarnición  fran**' 
fesa  en  Ancona. 

En  estos  trances,  y  estas  alarmas  pasó  el  año  de  2797, 
jFué  acometido  de  ona  enfermedad  tan  grave,  que  se 
ocupaban  ya  en  la  e'eccion  de  su  sucoesor,  y  no  te  res- 
tableció, sino  para  ver  caer  sobre  n  mayores  desgracias. 

El  15  de  febrero  de  1798  Pío  VI.  es  despojado  de  sq 
autoridad  en  Roma.  ...  El  Directorio  suscitaba  tí  dos  lo? 
dias  al  pontífice  nuí'vos  embarazos.  La  nueva  Reptíblic^ 
Cisalpina,  vecioa  peligrosa  é  impertinente,  daba  auiBento 
i  sus  alarmas. 

La  noche  del  19  al  20  de  febrero,  fue  pucito  eq 
na  coche  y  sacado  dí  Roma.  De  aqui  arrastrado  de  des- 
t  erro,  en  destierro,  de  fatiga  en  fatiga  hasta  que  purifl- 
Cída  su  alma  piadosa,  murió  sio  qus  sus  ejes  volviesen  i 
ver  la  Capital  del  mundo  cristiaDo. 

Este  relato  circunstanciado  en  que  se  purtuaífzati 
épocas,  dias,  personas  y  lugares,  este  relato  pi'sbticado  y 
fio  desmentido,  por  persona  alguna  de  nombre  tn  la  culi^ 
Europa,  hecha  por  tierra  la  vaga  Esercion  del  Dr.  Ca- 
ÍÍ3S :  La  hhtoria  dice  lie.  Yo  que  impugno  al  Dr.  di- 
go, las  citas  vagas  é  indefinidas,  á  nadie  imponen  y^ 
en  este  tiempo.  Sin  necesidad  de  que  se  me  desvanez- 
ca tcmufes  de  la  parte  opuesta,  crto  teber  datos  t)a8- 


fciotes  para  'isegursr- qae  el  Dr.  Cañes  ha' estitn^do  líg<^ 
raoieriíe  como  hisíoria  fidedigna ,  !a  qoe  en  realidad  es 
iin  íe^i-áo  de  calumnias,  atroces,  y  de  invectivas  san? 
grientas,  vomiíafias  por  el  faror  de  ios  liberíinos,  encar-? 
¡nizados  coDífS  la  h^ro'ca  cmstancia  del  Incontrsstsblc 
)Pió  Vi.  Aprio  á  la  experiencia  en  ccKiprcbacicn  de  mi 
diího,  y  aseguro,  que  el  Dr.  Cííiss  no  píesenfará  el  pú- 
blico lá  qiie  llama  historia,  ncmbrsrdo  si  sutcr  de  «l  a, 
y  especificando  las  prucbaísde  credibilidad  qu^  chren  á 
tu  favor,  y  le  constituyan  digno  del  crédito  que  és  de-i 
bido  á  Uü  historiador  íniparcíal.  Este  pí  so  es  ir.uy  fácil, 
y  el  Dr.  debe  ccnsideraríe  precisado  á  darlo,  pues  que 
pcnduce  á  dejar  bien  puesta  la  opinión  y  buen  cocibre 
que  se  precia  haber  adquirido  en  el  destmpeño  de  vario* 
eropUos  propios  de  su  profefioo,  y  de  otras  comisioDeii 
iaípcrtantís  que  se  le  han  ccrfiado. 

A  la  psg.  3.^  prosigue  el  Dr.  Caña?.  „  Este  empeña 
„  que  han  toniado  algunos  por  acreditar  de  autenticas  cartas 
„  tan  odiosas,  obliga  á  creer  á  otros  que  se  han  pública* 
^,  do  con  la  idea  de  aplicarlas  á  la  Asamblea  nacional 
por  el  jurenieoío  que  ha  exigido  á  todos,  sin  excép-» 
clon  de  ecltsiásticos:  ai  estado  Salvador  per  la  erección 
„  de  la  mitre;  y  ai  gobierno,  por  providencias  toniátías  at 
^,  principio  coa  algunos  eclesiásticos,  que  les  des2grada-<i 
^ron  " 

Tres  obgetos  presenta  este  extracto;  en  qnanto  at 
primero,  diré  de  paso,  que  ningur/O  se  había  dedicada 
I  poner  en  claro  la  aiitef  íícidad  de  las  <  itadas  cartsp,' 
tiasta  que  el  Dr.  Cañss  emprendió  demostrar  que  soa 
apócrifas.  Les  vacos  esfuerzos  que  hizo  para  conseguir 
este  intento,  las  proposiciones  infundadas  que  se  propuso-' 
defender  en  su  primera  advertencia  p3írioíií.a,  y,  er  fin, 
las  imputaciones  vagas  y  calumniosas  que  alli  vierte, 
todo  esto  junto;  produjo  el  empeño  que  era  de  preverse 
por  defender  la  verdad,  y  acreditar  la  autenticidad  de 
Las  cartas. 

Estas,  se  dice  alipra  quei  ¿oa  odioías,  eli)f.,^£Q»^ 


(«) 

acostumbra,  al  pronunciar  esta  decisión  autorttativa  y 
iragistral,  sin  duJa  se  creyó  dispensado  de  exponer  los 
fundaiientos  de  su  juicio;  pero  pudo  rtflixionfcr  en  que 
teniersJj  visos  de  irrespetuosa,  debía  fandarla  para  tíes- 
vaasjer  los  tem-)re3  de  la  parta  opuesta  en  los  ánimos 
de  las  gentes  que  lleguen  á  enterarse  de  ella. 

Tainbien  en  sentir  del  Dr.  Cañas  el  empeño  de  al- 
gunos por  acreditar  las  cartas  de  autenticas,  obligó  á 
creer  á  otros  q  is  S2  han  pubüaalj  con  la  idea  de  apli- 
carlas á  la  AvifiiDlea  nacional  p'>r  el  juraoianío  que  ha 
cxigiio  á  toJos  sin  excepción  de  eclesiásticos.  La  Asam- 
blea nacional,  después  de  establecer  en  su  solemne  de- 
creto d2do  á  2  de  ju  io  de  1823.  ,,Que  la  Religión  de 
„  las  provincias  unidas,  es  la  Catoli-a,  Aposíclica  tioma- 
„  na,  coa  ex-lasioa  da  qualquiera  otra.  Ea  cuya  con- 
„  seqüeacia  se  manifestará  oportunamente  á  la  S¿ínta  Sede 
Apostólica,  por  una  misión  especial,  ó  del  modo  que 
mas  convenga:  que  nuestra  sépara:ion  de  la  Anticua 
„  Espaíis,  en  nada  perjudica  ni  debilita  nuestra  uoioa 
„  á  la  Sania  Sede  en  todo  16  concerniente  á  la  Reli- 
„  gion  Santa  de  jesucf isto; "  decretó  en  la  misma  fecha, 
que  á  todos,  sin  excepción  de  eclesiásticos,  se  exigiese 
juramento  de  reconocer  la  Soberanía  de  la  rsacion  repre- 
sentada legitirnamente  en  la  Asamblea  nacional  y  de  o  be- 
decer las  iiistiía Piones  faija  nsataíes,  y  demás  leyes  qu3^ 
estableciese.  ¿Bsta  conducta  de  la  Asamblea,  podía  dar 
lugar  á  que  se  le  hiziesen  aplicaciones  de  las  cartas  del 
Señor  Pió  VI.  escritas  con  motivo  de  los  excesos  á  que 
se  arrojaron  los  diputados  anarquistas,  é  irreligiosos  de  la 
Francia?  ¿Se  hizieroo  semejantes  aplicaciones  quando  las 
cortes  de  España  decretaron  que  se  exigiese  juramento 
también  á  los  eciesiáiticos  de  goardar  la  constitución  po- 
li ti --a  de  la  Monarquía?  ¿Y  quando  venían  á  hajerse  ta-J 
les  apUcaciones  á  la  Asamblea  ?  después  de  pasado  uti' 
aíÍ  J  desde  que  se  dió  el  decreto,  y  yá  al  concluir  sus[i 
sesiones.  Es  preciso  pues ,  que  los  que  se  juzgarob' 
oi^iigados  á  ciQQt  coQforme  diwe  el  Dt,  Cañas,  6  seaa 


/ístupidos  en  Sümo  grado,  ó  refinadsmente  rap.licin?oí».  • 
Por  lo  que  mira  á  proyideocias  que  hsya  ícírado  el 
gobiirno  ai  principio  coo  algunos  eclesíástU os ,  que  les 
des.igradaron,  según  se  expresa  e¡  Dr.  Ciña'*,  ¡g»:Orc  qua- 
les  sean  úLhüS  providencias,  ni  de  quients  se  trata,  y 
soio  tengo  noticid  de  ut  cura  en  esta  Diócesis,  que 
cfijscado  de  sus  ideas  añ-'jas  se  ithuíd  á  prestar  el  ju- 
lam^Tito  antedicho,  y  á  coya  píestacioa  no  Fe  opuso  el 
prelado  metropolitano,  rii  el  ri'speíable  cict'o  de  ti'dos  les 
e-ta  ios,  á  excc;p;ion  del  de  Nicaragua,  donde  partí  ula-> 
res  circunstancias  ocasionaron  aJguoa  res  ¿íeocia,  6  tar- 
ó  ttZñ  en  cumplir  les  ordenes  dd  Süpremo  poder  execu- 
tivo. —  Una  escrupulosidad  coaocida,  motivó  tstíss  ansie- 
dades, y  mejor  impuestos  les  renitentes  todos  cooviníe- 
jon  sil  oecesidad  de  poaer  en  practica  ninguna  medida 
rigorosa. 

Después  se  adelanta  á  decir  el  Dr.  Ceñas  í  „  y  qne 
„  en  su  consecuencia  deben  estimarse  (lascarlas  pooti- 
fi.  ias  )  cerno  un  papel  iocendiario  que  tiO  pudo  reim^ 
,,  primirse  sin  licencia  del  gobierno,  eítando  prevenido  f  a 
„  la  ley  ol tava  lib.  2.  tit,  Z-      1^  novisima  recopiiacioa 
de  Castilla  que  semejantes  Breves. .  .  co  se  puedan  rtinj- 
„  primií  sin  permiso  &c.  "  Concluye  dicienUü — .,.L3  ley 
,.  de  la  libertad  de  imprenta  que  franquea  á  tedrs  la 
publicación  de  sus  opiniones  y  pensamientos,  00  puede 
frsnqnear  la  de  las  bulas  y  pastorales  eclesiásticas  sia 
„  revisión  del  gobierno." 

Al  ver  egfss  clausulas  estampadas  en  el  papel  del 
Dr.  Cafías  recordé  aqav^ila  msxírra  de  Voiter  tratando  deí 
hombre  wP/ra  conocer  al  hc-nibre  que  se  llama  fiítraí^ 
„  decía  el  filosofo,  es  nece:^rin,  sobre  íodc,  haber  v¡- 
vido,  y  haber  rtfl  xionadc."  En  efecto,  es  bien  sabida 
la  conducta  que  observo  el  Dr.  Cañ..s  en  la  sesión  del 
Cuerpo  legislativo  de  6  de  sepíieínbre  del  año  iniDf  di.  ta 
antetíor,  al  discutirse  el  arficulo  de  ía  ley  propuesta  so- 
bre que  eolas  aduanas  no  se  despachasen  los  libros  es.riros 
eo  leagua  vulgar  sia  los  lequi&ítps  previos  que  tambka 


Ü8)  , 

le  propoñfan.  Eafooces  e!  ür.  inpOgnartdo  ieste  articülb, 
dec!amí5  con  vehemencia,  alegando  que  no  debía  adoptarse 
medida  algani  restricti/a  acerca  de  la  importación  de  li- 
bros, que  nada  debía  temerse  por  la  iatrodujcion  de  estos, 
que  si  aparecían  algunos  impíos,  ó  que  de  otra  manera 
atacasen  la  moral  y  la  decencia  pública,  podría  adoptarse 
el  medio  de  impugnarlos:  puesto  que,  de  este  único  ar- 
bitrio usó  la  iglesia  con  el  mas  f¿:líz  suceso,  en  los  pri- 
meros siglos,  coiBO  se  vé  en  los  escritos  de  los  Santos 
Padres  y  Doctores,  y  en  los  apologistas  de  la  religión. 
El  consecuencia  del  precedente  dictamen  del  Dr.  Cá- 
-fias,  qualqaiera  puede  introducir  el  grao  Bulario  R-omano 
•con  todas  las  colecciones  particulares  de  i3ulas  y  Breves 
-de  varios  Pontífices  que  se  han  recopilado  separadamente, 
:y  traducidas  al  castellano,  y  encuadernsdas,  en  tomos  de 
á  folio,  ó  separadas  en  quadernos  ó  en  piiegos  sueltos, 
(puede  así  mismo  expenderlas  libremente*,  y  según  coa» 
venga  á  su  proposito  sin  necesidad  de  previa  licencia", 
^  permiso  de  autoridad  alguna.  Luego  si  se  pueden  in- 
troducir y  expender  las  Balas  recopiladas  en  tomos,  h 
divididas  en  piiegos,  ¿por  que  no  se  podrán  reimprimir? 
ipor  que  pondríjíiios  una  traba  grabosa  á  nuestra  indus- 
tria tipograñca?  ¿no  sería  esta  una  inconseqüencia  mos« 
truosa? 

Pero  ahora  le  ocurrió  al  Dr.  Caíías  la  prohibícíun  de  la 
Jey  octava  lib.  2  íit.  3-  de  la  novísima  recopilación  de  Cas* 
tilla.  Si  hiviera  citado  esta  ley  para  oho  caso,  alguno  de 
áquellos  á  quienes  constantemente  se  procura  vilipendiar  coa 
el  apodo  de  serviles,  ique  habría  sido  de  é  l  ¡Qj&nto 
se  hubiera  vociferado  por  todas  partes!  Las  leyes  dadís 
por  un  déspota,  se  repetiria',  no  son  leyes.  Las  leyes  de 
una  Monarquía  absoluta,  no  pueden  convenir  á  una  Re- 
pública, y  menrs  á  la  que  ha  adoptado  uo  régimen  fe- 
dera!. No  se  oos  citen  leyes  tiránicas  y  barbaras,  leyes 
inventadas  por  nuestros  opresores  para  mantenernos  en  la 
ignorancia  y  en  la  degradación,  y  que  por  tanto  nos  he- 
mos propuesto  abolir  6  reformar,  ^si  se  declamaría,  mst 


ileaSo  dfada  Ja  ley -  por  el  Dr.  Csñas  tolo  vsaibia  s»* 
pecto,  entonces  la  ley  es  política,  la  ley  se  saotifíca  ea 
su  boca,  la  ley  es  conveniente  para  evitar  malas  aplica- 
ciones, y  astutas  tentativas  de  la  Curia  que  está  á  tres 
mil  leguas  de  distancia,  que  ninguna  relación  tiene  ccn  no- 
gotros,  y  que  acaso  ignora  hasta  nuestra  existencia  política. 

No  se  diga  que  en  esto  ofendo  la  libertad. .  .  sigue 
diciendo  el  Dr.  Canas.  No  Señor;  porque  ü.  lo  quiere 
así,  cerraremos  los  ejes  á  la  evidencia,  y  no  se  dir4 
tal;  empero  se  dirá  que  U.  favorece  la  libertad  con  le- 
yes  restrictivas;  que  le  dispensa  favores  tiranizándola,  su- 
jetándola á  su  capricho,  y  queriendo  que  los  demás  crean, 
por  que  U.  lo  dice,  que  puede  fomentarse  la  libertad  de 
imprimir  comprimiéndola  con  leyes  de  excepción. 

Adn  se  avanza  á  mas  el  Dr.  Cañas,  la  ley,  dice, 
que  franquea  á  todos  la  púbh'cacion  de  sus  opiniones  jf 
peosamieotcs,  no  puede  franquear  la  de  las  Bulas  y  pas- 
torales eclesiásticas  sin  revisión  del  gobierno.  Me  parece  ejl 
Í)f-  Cañas  un  nuevo  Proteo,  según  las  distintas  y  opuestas 
formas  con  que  se  presenta  á  cada  momento.  Tan  presto 
parece  como  un  entusiasta  arrebatado  del  numen  dala 
libertad  exaltada  que  desconcce  toda  sujeción  á  reglas  y 
principios,  quaodo  súbita  é  inesperadamente  se  transfor- 
ma en  el  genio  del  servilismo,  incapaz  de  dar  un  paso  sia 
que  lo  fíxe  en  la  rutina  tnz'iáa  por  las  leyes  anticuadas. 

En  buena  lógica,  es  claro  que  debería  decirse,  1^ 
ley  que  franquea  a  todos  la  publi>;acion  de  sus  opiniones 
y  peosamieníos,  á  ninguno  exceptúa  de  la  ffacquicia.  Se- 
mejante ley,  la  de  la  libertad  de  imprerta,  cunea  habría 
sido  necesaria,  si  los  hombres  por  todo  el  mundo  no  hu- 
viesen  estado  mas  6  menos  esclavizados.  ¿Cerno  pudo  con- 
cebirse que  se  necesitaba  de  u  a  ley  declaratoria  de  que 
los  individors  de  la  especie  humana  tienen  expedito  el 
uso  de  tal  facultad  tan  ratural  y  tan  precisa  para  perfec- 
cionar su  exsistencii?  Y  ¿con  que  autoridad  interpreta  el 
Dr.  Cañas  que  ia  ley  sobre  la  libertad  de  la  imprenta, 
.fio  franquea  la  de  j^iíbhcar  Bulas  y  pastorales  ccksiás- 


(to)   

116 asf  El  artículo  44  de  la  ley  en  qoe  estin  consígí^a^ 

das  las  bases  de  nuestra  Constitución  política,  dice  en  sil 
primer  párrafo,  w  No  podráii  el  Congreso  federal  ni  los 
^,  estados,  coartar  en  ningún  coso^   ni  por   pretesto  al» 
guno  la  libertad  del  pensamiento,  la  de  la  palabra,  Is 
,,  de  la  escritura,  y  la  de  la  imprenta."  En  donde  rige 
esta  ley  no  debe   alegarse  la  de  la  recopilación  que  cita 
el  Dr.  Cañas.  El  articulo  de  bases  expresa  terminante- 
mente, no  podrán  coartar  en  ningún  caso  ni  por  pretesía  \ 
alguno^  toda  excepción  pues  que  se  quiera  establecer,  eg 
atentatoria  contra  las  libertades  publicas,  es  arbitraria,  y 
con  respeto  á  un  Diputado  de  la  Asamblea  consíifuyeDte, 
es  chocantísima.  A  demás,  los  que  pretenden  sosfeGer  se- 
mejante excepción  ignoran  los  principios,  6  proceden  ob- 
cecados por  un  furioso  espíritu  de  partido»  i^Es  impofi. 
„  ble  darse  una   ley  sobre  libertad  de  Imprentgi,  „dicé 
j,  Dauaou, "  si  exsiste  d  puede  exsistír  una  censura  pre- 
HtDinar,  6  un  esáiien  pre^rio  de  uc  escrito,  antes  de 
fea  impreso  ó  puesto  á  venta. .  .  '^fín  una  palabra** 
'„  repite"  persecución  y  juicio , siempre  que  haya  lugar  de 
^, los  escritos  publicados;  pero  ningún  examen  previo  de 
los  que  aun  no  lo  soa  (*) 

Contrayendome  al  punto  de  pastorales  ecfesíastícag;  recor- 
óaré  lo  que  dice  un  autor  corao  el  Van  Espín,  que  no  pue- 
de ser   tachado  de  ultramontanísmo  „Pero  como  sea, 
^  dice  el  priflcípal  obgeto  del  Cargo  Pastoral  y  Bpisoopaf 
la  debida  instruccica  del  pueblo,  esto  es,  que   esté  ple- 
„  ñámente  instruido  de  todas  hs  cosas  que  es  secesaríe 
saber  para  coosegoir  la  salud;  el  obispo,  i?o  Satisfará 
á  este  su   cargo,  si  V.  g.,  predica  púdicamente  des^ 
.„  de  el  pulpito  algunas  vezes  en  el  año,  sino  qae  prínct- 
„  pálmente  debe  ocuparse  con  todo  esfuerzo  en  instruir  por 
si,  en  quinto  pueda,  6  por  medio  de  otros  ai  PueW(> 
^  que  le  esta  encomendado  '* 

....  "í>e  aquí  tansbiea  las  Epístolas  pastoraíes  de  serae* 

Dauaou»  Ensaya  sobre  las  gar^atias  individudes  pag.  71.  y  rg, 


^  fantes  obispos,  llenas  de  piedad  y  de  doctrina,  coq  Taii^ 

„  cuales  instruían,  en  cierta  raanera,  sin  cesar,  á  toda  la  . 
„  Diócesis  dispersa,  arerca  de  los  principales  mistérica  ú&. 
„  la  Religión,  y  en  los  deberes  del  Christiano.  " 

„  Asi  misíDo,  pueden  referirse  á  este  objeto  las  instruc- 
„  cienes  que  escribían  y  publicaban,  especialmente  para 
„  la  direcdon  del  Clero,  y  de  esta  manera  enseñaban,  no 
„  solo  en  un  preciso  tiempo,  y  en  ciertos  dias,  6  ea 
„  determinado  lugar,  sino  que  en  quaoto  era  posible,  íns- 
truian  á  todos,  y  les  daban  reglas  de  bien  vivir,  sia 
„  limitarse  á  tiempos  ni  lugares,  "(*) 

Según  esta  doctrina,  es  visto,  que  los  obispos  están  eii., 
la  necesidad  de  escribir  y  publicar  pastorales,  para  cum-. 
pÜr  debidamente  el  primero  y  principal  de  los  deberes  de 
6U  ministerio.  ¿Que  sucedería  pues,  si  se  sujetasen  las 
pastorales  eclesiásticas  á  la  previa  revisión  del  gobierno? 
S'jcederíí',  que  del  mi*mo  gobierno  deberían  dimanar  lag 
decisiones  doctr^oaleF,  sobre  las  dudas  que  puedan  suscitarse, 
acerca  de  la  íntéligencia  del  dogma,  y  de  todos  los  puntos 
eoocernientes  á  ladiciplina  de  la  iglesia  Católica.  El  decir, 
dimanarían  de  ios  individuos  que  f  xérsen  las  funciones  exe^ 
cuüvas  supremss  en  cada  uno  de  los  estado«r,  quienes  co- 
mo hombres,  faltos  hasfa  de  las  primeras  nociones  de  la 
Teoltgía  y  de  los  Cañones,  vendiísn  á  ser  los  ciegos  que 
gaian  á  otros  ciegos  para  caer  unos  y  otros  en  un  abiS* 
mo  de  eterna  perdi:ion. 

Así  quedaba  reducido  á  nulidad  el  rficio  de  loa 
obispos,  á  quienes  dijo  el  Apcsíoi  Sao  Pabío  «mirfid  por 
voscíros  y  por  toda  la  grey,  en  la  qu.l  el  Espíritu  Santa 
os  ha  puesto  por  obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Di-» 
os,  la  qual  el  ganó  con  su  Sangre."^  (**) 

Ni  se  diga  que  la  revisión  se  haría  á  nombre  det 
gobierno  per  medio  de  sus  comisionados,  pues  sobie  el 
riesgo  de  que  los  consultores  Teólogos  y  canonistas  dic- 
"  — _ ■  ■  ■ 
(*)  Van  Espen  par.  x."  tit.  i6  C.  7.**  de  Cura  Episcop. 
Hecho»  de  los  Apostóles.  Cap.  zo  x  28  traducioa  del  i^,  SciOtf 


fimináíéo  siempre  llevando  por  norte  las  laíras  dé  fo» 
gobernantes,  el  ofl:io  de  los  obispos  no  puede  ser  sup'ido 
por  el  mioísterio  de  otras  personas.  Lo  reccooce  así  el 
Conde  de  la  Cañjdi  defansor  acérrimo  de  las  regalías 
del  Patronato  de  los  monarcas  espsñole?.  ,,  Veía  al  líiismo 
4,  tiempo,  dice,  hibiandlo  del  Reí  Csrios  lll-  que  ei 
„  Gobierno  d?  los  Apostóle?,  y  el  de  los  obispos  sus  le- 
4.  gitimos  succesores,  fue  instituido  por  Jesuclifisío,  elí- 
99giendclos  para  fundamento  de  la  misma  Iglesia,  y  gas 
9)  no  debía  confiarlo  á  otros  de  inferior  clase  y  gerar- 
y)  quid.  El  que  tema  e!  Cabildo  en  Jas  vacantes,  es  li« 
i9  mitado  á  una  causa  urgentisima  y  de  inexcosable  ne- 
59  cesidad,  y  debe  ser  de  tan  corta  duracioR,  quaí  no  sé 
i»  pueda  evitar;  considerando  aquel  iatervaío  ce mo  sí  no 
99  lo  buviese  habido,  para  salvar  e!  permanente  estado  de 
«  la  iglesia  según  lo  insíiíoié  el  mismo  Jesucristo.  A^í 
>»  lo  estiman  los  autores  mas  graves,  siendo  uno  de  ellos  el 
i»  doctísimo  Pedro  Aurelio  en  su  tratado  vindiciíe  cea- 
99  sursE  sorbonicae  psg.  105."  (*) 

Si  queremos  pues,  impetrar  la  facultad  necesaria  par» 
erigir  nuevos  obispadí  s  en  el  territorio  de  la  Repúblícs^ 
y  que  se  acrecieníe  el  numero  de  los  obispoo  entre  no- 
sotros, guardémonos  de  vilipendiar  su  autoridad,  y  tara» 
bien  de  ofrecer  motivo  para  que  se  susciten  coníesíac io- 
nes y  diferencias  entre  nosotros,  y  la  í>anta  Sede  en  eir* 
cunstancías  de  ser  tanta  la  necesidad  de  acreditar  qae 
deseamos  vivamente  establecer  y  conservar  con  so 
Santidad  la  mas  estrecha  concordia,  y  ana  armonía  [nati 
terable;  de  esta  suerte  nos  prepararemos  en  Rema  la  me- 
jor acogida»  y  nuestras  pretensiones  obtendrán  un  proní» 
y  favorable  despacho. 

A  la  pag,  5.*  repite  ahora  el  f>r.  Cañas  Ib  mhnm 
que  dio  por  sentido  en  mucbos  lugares  de  su  primer» 
advertencia,^  á  saber»  MQue  el  gobierno  del  Estado  de 
» San  Salvador,  ha  podido  decretar  la  erección  de  obis* 

4*>  Cañada  recursos  de  foeraa  pag»  ¡6^  ■  / 


f>pado,  y  prdce3et  al  nombramiento  de  obispo,  cnrír- 
f>  tud  de  los  coQcordatos  que  los  Sumos  pontífices  cele- 
w  braron  cofl  loa  reyes  de  Kspaña  sobre  el  exercicso  del 
99  derecho  de  Patrotiaío ,  por  lo  respectivo  á  las  iglesias  de 
AíBertca/' 

Püede  decirse  en  vista  de  esta  sserciop,  lo  qoe  de- 
eía  un  Filosofo,  hablando  del  abuso  de  las  palabras.  «Los 
.¥>  libros,  á  la  roaoera  que  las  conversaciones,  rara  vez, 
4»  nos  preseatan  ideas  precisas.  Nada  es  tan  común,  co- 
99  mo  leer  y  conversar  inutütíieDíe.  Conviene  repetir  aque- 
9i  lio  que  Lo'.  ke  ha  recomendado  tanío,  definid  los  términos.'^ 

En  efecío,  la  primera  qiiestíon  es,  y  ha  debido  ser  esté* 
Supa£s;a  nuestra  transformaeioa  poiitica.  g  Subsisten  los 
concordatos  relativos  a!  exercicio  del  derecho  de  Patronato 
eo  estos  paises  ?  Pero  sin  hacer  alto  en  este  punto  funda- 
«leníal,  se  bá  partido  de  éi,  apresurada mecíe.  Se  dio  pof 
demos: radc;  qusndo  todavía  es  qüesticnab'e.  Con  aveDíOi 
lada  ligf^r^zi  se  infirieron  consecuencias  de  ua  principio 
BÓ  estábltsldo;  por  coiísiguieníe,  el  resultado  debió  set 
flerror,  causa  de  conSiendas,  y^de  funestas  disensiones. 

Ai  Dr.  Csfías  le  habrá  parecido  indudable  el  prin- 
cipio de  que  subsisten  ios  concordatos,  h  otros  les  psr 
rece  u  >a  verdad  inconcusa  ia  proposición  contraria.  Oiga*- 
IDOS  coma  se  esplica  en  el  asunto  un  Sugeto  Sabio  é  in*- 
parcisl,  el  Sr.  t>r  José  Aíiguel  Ramirez,  individuo  qué 
fué  de  la  Suprema  Junta  de  Censura  en  Cádiz,  Diputado 
á  líS  cortas  españolas  eo  820  y  21  y  actual  repre- 
senfante  ai  Soberano  congreso  coustifoyecte  de  la  nacioa 
Hiexicans;  á  la  pag.  36  de  so  veto  parir: triar  presentada 
al  congreso  en  i.*  de  mayo  del  año  corieote,  dice  a^f, 
„  Las  exceleocias»  las  regalías  del  Patronato,  fueron  ea 
„  efecto  grandes,  y  máximas;  pero  Caducaron  c<  mo  todas 
„  las  cosas  de  esta  vida.  Los  SíÉíores  S-olorzano,  González, 
,,  Fraso,  Ribadeoeira,  son  muy  dignos  de  atención  por 
su  mérito  y  doctrinas,  si  fueran  tplscabies  en  nuestros 
llias,  y  á  nuestro  sistema. 

Aunque  no  baH^ra  eo  contrarío  sino  solo  este  p*- 
«age,  ya  .  el  pqr^l  bastaba  para  fundar  una  prudente  duda^ 


aoerci  de^la  snbs'stencia  délos  mencionados  concordatos;  mai^ 

hay  otfas  muchas  autoridades  y  doctrinas,  qae  pronto  se 
publicarán,  de  las  quíles  se  convence  que  los  concordatos 
perecieron  coa  respecto  á  oosotrof;  asi  que,  es  necesario 
volver  al  principio,  y  exá  ninar  la  qúestioa  principal  de  que 
penden  las  subsiguieütes ,  y  r;sueiía  aquella,  estas  queda- 
rán decididas. 

Al  f -1.  7.°  del  papel  á  que  contesté,  dice  el  Dr. 
CsñiS.  ,,Por  lo  qoe  respeta  á  los  exemplos  de  las  ame- 
ricas  que  se  rae  citíio,  bien  sabido  es  á  todos  que  'as 
circuiistaocias  del  Astado  de  Sao  Salvador,  no  son  lai 
mismis  qU2  ¡as  de  Coloaibia,  ni  las  de  mexico,  por  que 
ni  aquella  oi  este,  se  hallaban  en  la  tranqnilidad  y  Cons- 
titUvion  de  gobierno  qus  nosotros;  ni  es  lo  mismo  It 
erección  de  un  obispado  en  metrópoli,  que  las  de  unaa 
feligresías  en  obispado,  esta  es  mas  necesaria  qae  aquella;  y 
en  las  presentes  circunstaacias  la  de  San  Salvador  es  suma.** 

Todo  esta  párrafo,  se  compone  de  proposícione* 
vagas  injonnexáj;  y  en  mucha  parte  falsas.  „Las  circuns- 
tancias del  Estado  de  San  Salvadcr  se  dice,"  no  soa 
las  mismas  que  las  de  Colombia  ni  )as  de  Mexico."  Esta 
proposición  es  de  eterna  verJad,  nunca  sería  posible  que 
un  pueblo  se  hallase  en  las  mismas  circunstancias  que 
quslqiiíer  otro,  por  que  para  esto  era  menester  que  ocu- 
para el  mismo  sitio,  que  lo  compusieran  individuos  idén- 
ticos en  todo,  y  que  las  demás  cosas  en  Jo  físico  y  en  lo 
oioral  permaneciesen  iguales  para  entre  ambcs.  Pero  la 
causal  que  se  asigna,  muda  de  tiempo,  y  en  parte  es 
falsa.  ,,Pcr  que,  ni  aquella  ni  este,  ni  Co!ímbia,  ni 
México,  se  hallaban  en  la  tranijuilidsd  y  Ccnftrtucirn  de 
gobierno  que  nosotros."  El  pretérita  imperfecto,  se  haila- 
tan^  ignoro  i  que  época  hace  t elación.  Lo  de  la  Cons- 
titución de  gobierno,  si  se  traía  de  la  Consíítuiit  n  pa- 
lítica,  es  indudable  como  consta  del  voto  del  Señor  Ra- 
mírez citado  anteriormente,  y  de  otros  mil  documentes, 
que  al  tiempo  de  tratarse  en  mexico  de  formalizar  el 
ocurso  á  su  Santidad,  para  impetrar  la  concesión  de  el 
Fatronaío,  y  que  eotre  tanto  oo  usaia  el  gobierno,  de  is$ 


facultades  previñíentes  de  los  concordatos,  ya  estaba  adojN 
tado  el  sistema  federal. 

Que  no  sea  lo  iiiisílio  lá  erección  de  un  obispado 
en  metrópoli,  que  la  de  uoas  feligresías  en  obispado  lo 
saben  todos  los  que  entienden  de  estas  cosas,  saben  tam- 
bién las  reglas  que  gobiernan  pa?a  uoss  y  otras  erec- 
ciones, mas  la  repetición  de  tales  noticias,  por  ahora,  ci 
inconducente,  y  si  convendrá  saber  que  como  dice  el  Dr. 
Ramires  en  su  voto  mencionadr;  »  las  pricipales  necesida- 
*»  des  del  dia,  Iiabia  de  la  república  mexicana,  son  las 
»  deí  respf  tsble  obispado  de  Valladolid,  provenida»  de  la 
w  fitai  provisión  de  su  mitra  por  la  regencia  da  Espafíai, 
,»  y  escandalosa  vacante  que  desde  esa  época  sufre."  I>e 
aquí  se  manifiesta,  que  en  México,  hallándose  en  traa- 
quilidad  como  nosotros,  teoiendo  una  Constitución  de  go- 
bierno federal,  y  sufriendo  las  necesidades  resu'tivas  de 
estar  vacante  un  obispado  respetable,  por  mas  de  dojc 
anos,  no  se  han  propasado  á  nombrar  obispo,  á  causa 
de  que  se  hallan  persuadidos  de  la  insubsistencia  de  la» 
fasuitades  que  gozaban  los  reyes  de  España,  en  virtui 
de  lo»  concordatos,  y  de  la  necesidad  de  recurrir  á  ini- 
petrarías  de  la  benignidad  de  la  Sala  AprpKlica. 
,  ¿Y  que  fiíro  arbitrio  podría  adoptar  el  congreso  cons- 
tituyente de  mexico  ?  Aún  qoando  la  nf c^sioad  llegase 
al  ultimo  extremo,  gComo  remediarla  por  una  provideocia 
nula  y  atentatoria?  semejantes  remtdk)s  empeí rao  el  raal 
léxos  de  curario,  y  añaden  nuevos  obstáculos  que  impi- 
den el  logro  deí  resta blecirmenío,  —  Dfbense  repetir  los 
exemplos,  por  que  no  hay  lecciones  mss  p-rrsuasivas  que 
ías  de  la  experiencia,  y  por  que  la  rsson,  la  autoridad,  y 
el  exemplo  son  ios  tres  caminos  conocidos  para  í'-egsr  al 
convenoimienío.  El  Sr.  diputado  Ramirez  en  ?u  voto  que 
tantas  veces  be  citado  haciéndela  el  dfbido  honor,  dice. 

Yo  apelo  al  sentido  común,  v  al  juicio  mi»ma  de  la 
„  comisión,  que  en  el  periodo  inmediato  a'  de  su  aserto  de 

Identidad  de  necesidades  afirma  palatíí  .íraente.  que  las^ 
^  de  h)3  mexicanos  no  s  n  tant&s,  ni  tantos  los  motivos» 
c  como  los  que  tuviecoa  los  Poctugueses ...  Portugal  ¡>ec- 


."¿mnécíó  féfhtey  óéhó  años  iñcotíitinícácíó  con  fa  t?aflfl 
j^Sede:  vacaron  íodaá  las  sillas  episcopales,  á  exepcion  dé 

la  de  Yelves:  huvo  suplicas,  representaciones^  consultas 
^  recursos,  poderosas  inter\^eociones :  todo  fué  inútil  hasta 

la  coocojdia  con  la  siüa  apostólica..."  £01709.  Cle- 
„  mente  1 1  qae  no  había  reconocido  aun  por  Rey  dfe 
^,  Eppíña  á  Felipe  5.%  decisrd  nulas  las  dispensas,  y  pró- 
:„  visiones  que  hizieron  los  obispos Continua  refiriendo 
otros  exemplares  de  sucesos  semejantes,  relativos  á  la 
iFrancta,  y  concluye  coa  su  conocida  sensatez.  „Si  con- 
^,  forme  al  oráculo  divino,  todas  las  cosas  tienen  su  tieni- 

po,  es  infalible,  que  sobre  todo,  en  las  delicadas  y  pe- 

ligrosas  debe  espefsrse  aqüel  en  que  puedan  hacerse, 
,i  y  dejarse  intactas  mientras  este  no  llega.  . . .  Pero  es 
„  menester  distinguir  y  preguntar :  ¿hay  alguno  en  que  se 
„  puedan  hacer  las  cosas  por  las  manos  d  personas  i 
„  quienes  no  compete,  y  por  los  medios  que  00  corres- 
„  pon  de,  según  las  instituciones  y  las  leyes?    ¿Lo  hay 

en  ca£o  alguno  para  no  contar  en  las  empresas  con  la 
„  infalibilidad  de  ciertos  limites  y  de  exención  de  las  cd- 

sas  que  no  están  sujetas  á  revocación  ni  mudanza?  Es 
q,  fuera  de  duda   que  todos  estamos  de  acuerdo  en  que 

no  le  hay,  y  de  consiguiente,  en  que  jamás  le  habría, 
'%  por  exemplo,  para  secularizar,  ó  hacer  la  potestad  ecle- 

siástica,  civil,  y  al  contrario,  la  civil,  eclesiá^IJca,  ni 
„  para  confundir  una  con  ctra.*'  (*) 

En  el  ultimo  párrafo  de  su  papel,  apunta  el  Dr  Ca- 
fías  variíts  especies,  que  no  merecen  contestación  por  ab- 
surdas, y  por  que  manifiestan,  que  su  autor  las  há  es- 
tampado arbitrariamente.  A  buen  seguro,  pueden  apos- 
tarse ciento  contra  uno  1  que  no  prueba  todo  lo  que 
dice  en  dicho  párrafo  hasta  la  palabra  destino.  De  allí 
ccníifiüa  en  tales  términos:  «así  pues,  que  es  imposible 
„  recabar  del  congreso  la  espera  de  las  letras  de  Rema  &Cí** 
Yo  no  sé  en  qué  se  funda  el  Dr.  Cañas  para  aventu- 
rar esta  aserción,   ninguna  potestad  de  la  tierra  se  des- 

.  t*;  Vou  eit.  pag.  43.  4$,  y  §0. 
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dora  ni  desacredita  por  haber  cometido  un  desacierto;  el 
descrédito  consiste  en  abrazar  el  error,  defenderlo,  y  per- 
sistir en  él  después  de  conocido.  —  Tampoco  escribo  con 
la  mira  de  recabar  del  congreso  de  San  Salvador,  ésta,  6 
la  otra  cosa,  mi  ánimo  há  sido  hacer  ver,  que  el  Dr. 
Cañas  se  equivocó  enormemente  al  tratar  de  los  puntos 
principales  sobre  que  versa  so  segunda  advertencia,  y  al 
iDisrao  tiempo,  repetir  que  estamos  muy  expuestos,  si  nó 
nos  conducimos  coa  todo  el  detenimiento  y  circunspec- 
ción que  exsigen  nuestras  delicadas  circunstancias. 

Por  lo  demás,  las  erecciones  de  obispados,  decreta- 
das sin  anterior  concesión  de  la  Santa  Sede,  ningún  efecto 
producen,  y  de  esto  no  falta  algún  exemplar  en  la  mis- 
ma América,  así  se  lee  en  el  redactor  general  de  Cádiz, 
el  siguiente  articulo. 

9?  Londres  lo  de  julio.  Enrique  Rey  de  Haití,  hj 
„  erigido  tres  obispados  en  aquella  isla,  dándoles  por  sillas 
„  las  ciudades  de  Gonaives,  Puerto  principe  y  Cayos,  ha- 
„  viendo  también  elevado  á  Arzobispal  la  de  Cabo  Éori- 
„  que,  con  ob^^eto  á  que  sus  fíeles  vasallos  logren  todas 
„  las  ventajas  de  la  religión  católica,  y  reciba  la  iglesia 
„  de  Haití  el  esplendor  necesario  para  asegurarse  el  res- 
„  peto.  El  Arzobispo  de  Cabo  Enrique,  tomará  el  titulo 
„  de  Arzobispo  de  Haití,  y  será  capellán  mayor  dej  rey: 
„  S.  M.  se  encarga  de  obtener  del  Sumo  Pontífice  las  bu- 
„  las  necesarias  á  estos  prelados  para  el  exercicío  de  sus 
„  funciones."  (*) 

Este  paso  avanzado  de  S.  M.  negra  el  Rey  En- 
rique Cristoval,  y  el  nombramiento  de  arzobispo  que 
también  hizo ,  no  produgeron  resultado  alguno  feliz, 
y  la  república  de  Haití  se  ha  quedado  sin  obispos  y  sin 
relaciones  con  el  gefe  supremo  de  la  iglesia. 

Concluye  el  Dr.  Cañas  su  advertencia,  indicando,  "que 
„  si  el  actual  Prelado  Metropolitano,  imitando  á  S.  Gre- 
„  gorio  Nazianceno  que  cedió  su  silla  por  evitar  la  se- 
„  dicion  de  sus  pueblos,  y  á  S.  Agustín  que  cedía  é  ins- 
taba  á  sus  colegas  á  ceder  las  suyas; . .  .cedíes0  lisa  y 


(*;  Redactor  general  Cádiz  24  de  Agosto  de  j8ii. — pag.  270. 


Ci8> 

4,  llafiam'íote  ih  ley  del  congreso  que  se  le  há  comonicadq, 
evitaría  los  disturbios  peligrosos  que  teme  el  mismo  Dr." 
Hista  el  fin  hibU  de  incurrir  el  Dr.  Cañas  ea  eí 
defecto  de  hacer  comparaciones  inexá:tas,  y  de  apoyarse 
en  anacronismos.  ¿Donde  tenemos  aqui  esa  sedición  de  los 
pueblos?  ¿Por  qae  valerse  del  nombre  de  pueblo  para  soa- 
tener  pretensiones  infundadas  hiriendo  el  crédito   de  los 
mismos  pueblos?  Mas,  aun  quando  existiera  tal  sedicioa, 
¿estamos  en  el  tiempo  de  los  citados  Santos  Padres?  ¿Laíi 
leyes  eclesiásticas  de  ahora,  son  ías  de  entonces?  S.  Agns- 
tia  y  San  Gregorio,  podrían  muy  bien  estar  dispuestos  á 
ceder  sus  sillas,  y  cederlas  ea  efecto,  hay  no  pueden  hacer  lo 
luismo  los  obispos  ^io  permiso  del  Sumo  Pontífice.  0;gase  lo 
que  dice  el  Van  Espéa  sobre  este  punto,  después  de  haberlo 
discutido  docta  y  dif  isameníe.  "áaa  lo  que  fuere,  es  cierto 
„  quesegiia  el  establecido  derecho  común  de  las  decretales, 
y  la  dis:iplina  actual  recibida  en  toda  la  iglesia,  lag 
translaciones  de  los  obispos,  asi  coiiio  las  cesiones,  esíaa 
reservadas  solo  al  Romano  Pontífice;  y  que  Fin  su  IÍ7 
„  cencia  expresa,  no  puede  el  obispo   ser   sbsuelto  dej 
„  vinculo  coa  que  está  aligado  á  su  iglesis;  ni  2Ú3  por  1^ 
„  autoridad  de  el  L?gado  d  latere,  sin  especial  inoultp 
„  de  la  Silla  Apostólica."  (*) 

Para  concluir  este  escrito,  debo  manifestar,  que  á  nu 
corto  entenáer,  no  solo  es  conveniente,  sino  necesario., 
qoe  se  erija  una  Cátedra  Episcopal  en  San  Salvador:  diré 
mis,  que  protesto  mis  deseos  de  que  se  verifique  legalmente 
la  erección  á  la  mayor  brevedad  posible ,  y  que  de  estos 
deseos  tengo  dadas  pruebas  incontestables,  debiéndose  d« 
ducir  en  consecuencia,  que  ninguna  personalidad  me  ha 
movido  á  externar  mi  juicio,  y  si,  el  anhelo  de  que  se 
cortea  las  contestaciones  escandalosas  que  nos  desacreditar^ 
y  podrían  arruinarnos  para  siempre.  N.  Guatemala  No- 
viembre 15  de  1224.— F,  A'  Davila. 
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Por  Beteta. 
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